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LA REVOLUCION ~IEXICA:NA. 

Secundaron los generales Tomás Borrego y l\Ianuel l\Iárqnez el plart 
político que vió la luz en la hacienda de la Noria, reconociendo en se~ 
guida como jefe inmediato al general Donato Guerra. 

La ocupacion de Durango, la to:na de Zacateca~, la completa derro­
ta á las fuerzas gobiernistas en :M:atapulgas, constituyen los trofeos de 
las huestes populares en el Occidente de la República. 
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· Dur'ltríte el juicíó de la ruJiz~,' cuarido las pasidné \'tÍÍtt'décen_ y los 
ánimo3 se exaltan, 'cuahao s'e1venfen todos ámbitós sán'te., qu; ti'rilJ as 
balas fratricidas y 'el fuegó enrojéc~ la, atmósfera q1!~ re~pirarñ?I!, ,oua~! 
do los homb'res presémnién'do de las dotes · que, le diera la man O ~el 
:Autor de ·Ia ñatúraleza se precipitan como fieras b~scando en ~a ~u~r; 
te de lt,é antagonistas el hinítivo de los males que a~ijen á l!t, soc!edad, 
cuando verdaderos 'sa'lrnJes no pierden 1a víctima ñá.sta recojef su úl­
timo á'liénto eB entonces cuándo se tiene que admirar que antes de

1
la!! 

justas1repr~~ali~, ~e ,enarbole .'Pagestuoso ,el pabellon de_ la gerÍéro~i2 
dad y se, respondan a los asesinatos ~levos~s y premed1taáos con el 
perdo~ mas án:iplio, con la am~istia ma~ h_eroica. ' ' ~ . . . . , 1 

·Esto comprenden las victorias que alcanzaron los revoluc10par10S 
d 72 " ; ¡ , 1 1 j 1 , • L • , I 
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El asesinato del gobernador de Oaxaca, 'general Félix"Diaz,¡ que 
alarmó con razon al mundo entero, daba páb,nlo á los dias ip.as negros 
dé } 1 trº I 1 / l 1 º . ! J , l l 

a pa ia. . . . • r ' ,, • 1 / ' : , , . ' , 1 t . . 
. Caoa e_n~uentro ' e~ que 3, 10,rtuna, cefila S\1S coronas a os pa r1c10s 

de la indepe!:!d~ncia1nacio11al, era aguardado pot> In; viuclie1_y.m_bre c?1~ 
ansia para ,saber cuántos cadáveres se ofr~man en el altar de la y1c-
toria. 1 . • ' 

El peñ6dico El 'Diario Oficial, , altamente intere,ado , en, ~espres­
tigi-ar, .ª lós guerreros ·~eJ pueb~o, llenaba ~1!s 'columna{ ~on ?fl'.rtea, 
ilusorios que denunciaban la muerte de pr1s1oneros y lier1dl>s en los 

b . ' . ' /J ¡, 
com ates

1 
que acaecrnron. . , , , . , . , ¡ 

•. P~ro nosotros, qu~ p~eRe~mam~~ los m?me~tos mas enc~rmz,84◊1! d~ 
la lucha nosotros que üeb1mos ser vlctimas del furor reeleccionista, 
n?sotro~' que_ fuimo~ a~ancados ,re~etidas veces del c~ádro ~n ,qu~' de­
bimos ser sacrificados, por las lugr1mas de las ~~fioras, · nosotros qué 
alcanzamos gracia en virtud de una rara generós1dad, po~en:ios at.es• 
tigua~ 'ségúrani~~t~ , e1!~\ de las con~ucta~ seg~iidas resp,cc!iva'ipent~ 
por ambos cotitendientes, fué 'la mas pumble o la qt\~ mas a)a'ba~,91 . ',] 1 1 1 1 • 'I" ¡ -, - 1j 
merece ue as generamone~. . , . "" , , 
~., No debemos olvidar' lás horas de martirio por que se no's hizo pasar 
en aqrleltó's siglos' de de'sesperacion. 
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Hay heridas que nunca cicatrizan, y sí erdonamos, s1 no ha ren-

tA hmvoLtJCIO:Ñ'' ÍiEXICÁ.N:N: 
cor en' nhe'sflo "6braio~1 tai/ hond.a'hieiitk'·lasti.m'it'dó 1ki 'n'JUódíamos'>es 
porque 

1 
el' lenith:o' de ~s'ás 'penás 'consiste" eh sabér ~Jr' reJigi¡hdos 'J )fej 

nerosos
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En la l1~t~~1J,, ele ,;a~lpnlg_~~ r 'péréciero~'i d1tranfe '1fuii1l'id~7o~és dél 
com~aite ipa~ lle <!P~9\en~os cw.1~~a~o\·p ~ro ~1 ·s'usp~nd~~e..éP 'fül! o 
no se oyeron más aquella~ detonaciones sordas. y 1ngubre's' 'qu.€1cati/a!. 
ro

0
n tanto pavor á los ha~1tantes el.e la capital la memorable noche del 

1;. de Octubre de 71. LéJos de eso, los heridos perdieron el color po­
htJco y se entregaron á los médicos del vencedor para que les aliviase 
de l~s ~ales que les causara la dictadura entronizada con la careta de 
Repubhca. 

. En e! hospital de los rebeldes se admiraba la fraternidad democrá­
'.:ca, mientras que los heridos por los proyectiles del j uarismo iban á 
a_c~rar sus males al otro mundo: ¡quién sabe si esta economía de me­
dtcmas no costará bien caro á tales asesinos!. 

-VI. 

i Creemos con est_a br~ve esposicion haber dado lugar al lector para;­
mponerse de la s1 tuac10n topográfica de las foerzas porfiristas en el 

teatro de la guerra del Norte y Occidente. 
Nos falta hacer _notar la importante presencia de las fuerzae del ge­

~eral Pedro ~f~r~me~ en la derrota del general Neri, que aunqae no 
oma~on parhc1p10 directo ea la accion, llegaron con oportunidad y 

c?ntr1buyeron tácitamente al brio de los bravos asaltantes de la posi• 
cton que defendía el gobierno. 

Esto pasaba, en los primeros dias de Febrero de 1872. 
. C~mo notara el lector, el Sr. Juarez con el mando absoluto del ter­

;:r10 q ne le era fiel, dueño de vidas é intereses, revestido de facul­
t es om?Ítnodas, _esplotando la anarquía que reinó entre algunos je­
~s de 1~ 1~surrec~10n, ayudado con la política maquiavélica de su an­
hg~o mm1stro umversal, que le favorecia naturalmente difamando Rus 
d~tgos á los c~udillos del pueblo, difundiendo la alarma' con la ausencia 
. e general D1az, dando ascensos, premios y condecoraciones á sus 
ks¡r~mentos ciegos, autorizando el plágio ó reclutaje por medio de 
h b~' a, pudo al fin recomponer las divi,iones despedazadas que no se 
¡ ª ian podido movilizar de Oaxaca, y preparar la salida de una co­
d~1na nueva! para ave~turar ó disputar _en ~na' sola batalla el triunfo 

a reelecc1on ó el trrnnfo del sufrag10 libre que proclamaban las 
lllasas populares, • 
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Ojo do p,j,ro.-Mirada rel~pocli •p~Deonit¡:s del ~IK'lr"1 J)iúdoro C;,rplla. •!\ j,r.n lt",i•,fqto .. , 

-Conbata 11 legislalura,-Documel.to del Si1¡,remo Poiter JuQÍcial del t'stado ' dij S'ari Luia y 
enc'rgica protesla de la 1'Mpetablé rfur¡,t,nií,,ll,tl.!:Sal~ el'gM;./rál Rol,bó déla ,4lia\iidol..;::.Aig11 de 
eatratejia.-La manzana de la discordia.-El puerto 
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1!-A dicta.dura ~? \!6 en el _ca~~ de '1i~n4~r ñit~vos _r~uét,:fos'\al cén~ 

:- tro de la Repubhca1 despues de la abc1on de Matapulgas. 1/ll • n1 
Las fuerzas ' nacionales co~n.Linii'.dá.s sobre' lá 'éapital de San Lrtis PiJ­

tosí, amen~za\>~n. una inminente d~rrota total, _ c~e~ion,., qu'e h'o dajó 
pasar desaperc1b~da el talento previsor del O.' J!1a1ez. _1 , , ,1 • ·h 

El organo ofimal demostraba grande alarma,"aunque pretend1a apa­
rentar la existencia de un poder suficiente para combatir los progresos 
de la revolucion; pero los hechos q1te vinieron á desmentir ese brio de­
~uestran los grandes temores que abrigaban los sectarios de la reelec­
c1on . 

• A lf derrota del genrral Neri, ú la aproximacion hastaíBocas, Pe­
nasco y ~Ioctezuma, . de las fuhz_as d~I geneul Pedro Marlinez, á la 
llegada á la ' 1\fórena dé la 

1
coh1q¡na del general Frah'cisóo .N'ahla'ez, no 

Sti"dió mas resp'~'e'sta qi.~e1
el l~amami(nto 'yi3Jeny~_imi°: a1 genéral~S6s'­

tenes Rocha para que se pusiese al frente •de·Ja s1tuac1on. • ·• ' ¡ .r 

:\'or ot,ra part~, 1~1 ~:peral Q/1i~og~
1 
ocu'p:alia .~~-~-pl~zas. ~e, , ~fi~r :~9~­

mar~o y R,ey1~01~~! ~7mend19 ¡í s~ fr,enti\J~s _e,'3ca_s~s trop!ls ait Neheral 
Cortma cr,1~ qHsto~1.ª?ª'~!at~,ip?ros; ~"r·-r, :,':, ~ 1

, : :: 1 -~ ~ il ~-' 

La _g11~rra ,~n pri,ente iba fe~7n9:~ustan40
1

1~ perdido, aun9,~~-~g~ta­
n_iente. Su programa no cons1stia el ataque, m el tomar la in1cfat1fa, 
8
tnc solo'obligar al Supremo l!agistrado '. re.electo á conservar ' eñ pié 

de _guerra cuatro ó s.eis mil hombres que cuirlasen Ja: tlerrJ hónq'uis-
f..atla J ' lh ... _, .. ~ k o ,1

4
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M'. lr ,... , 'l' r -./.: , -!,, ,¡ '. · f .. •,- "ll'T ' ,r, rr . -,1 
anue uonzal~z, ~1 val:entc fronterizo que áparca:a en Yfcre-1iit fan 
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